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En una sociedad del cálculo y de competición permanente, los que caen dejan de existir y el lugar de revelación de Dios de Cristo se encuentra en este aniquilamiento silencioso. Quienes caen son los prescindibles. Los otros somos amnésicos. El destino de quienes caen, de los que sobran, de los que no cuentan para nadie, es su desaparición. Un Dios que no cuenta, y que no es contado, es un Dios que no cuenta a los ojos del mundo. Con esta afirmación, aparentemente un sencillo trapicheo de palabras, lo que decimos es una verdad grande para muchos de nosotros: nuestro Dios, el Dios que se ha hecho carne no cuenta, no es un Dios contable y tampoco es un Dios que cuente. Nuestro Dios no es una variable más del capitalismo que, por otro lado, no tiene ninguna necesidad de Dios. Los ídolos –y el capitalismo está lleno– no cuentan con un Dios de verdad, el de los cojos.
Vivir el encuentro con Dios a partir de los más vulnerables, los humildes de verdad, los humillados, los cojos, los ciegos, es clave para nuestra espiritualidad y para poder redescubrir el Evangelio con toda su fuerza. No intentamos subrayar una obligación moral, una afirmación dogmática cualquiera o una dimensión existencial, sino (re)descubrir un lugar teológico que tenemos que hacer verdaderamente nuestro, más allá de la retórica. Solo si descubrimos a Dios entre los expulsados de esta sociedad del consumo compulsivo, los que se hunden en los mares o en la arena de los desiertos, en primer lugar el mar que tenemos más cerca, el que denominamos mare nostre, mare nostrum, podemos continuar buscando y creyendo en Dios. El llamamiento de los que se hunden es el lugar de la revelación de Dios. Al vaciarse y hacer como un hombre cualquiera, como uno nada, un esclavo, bajado, humillado, obediente hasta la muerte (Flp 2: 6-8), el Cristo nos ha evangelizado a Dios de verdad. Cómo escribía el profeta, “entonces brillará como tu luz como el amanecer y tus heridas se cerrarán” (Isaías 58:8). Entonces, solo cuando cuentes con el Dios que no cuenta.
A continuación hago un extracto de Le Dieu qui ne compte pas. À l’écoute des humiliés et des boiteux de Étienne Grieu. El libro me ayudó y me impresionó mucho. Como que este resumen es mío, también la responsabilidad por los errores es solo mía. El interés de las ideas y provocaciones son del autor del libro.
«Dios está entre los humillados y los cojos, Dios no cuenta, es decir no es un contable, tampoco un severo fiscalizador de nuestras existencias. ¿Qué lugar hay para el Dios de Jesucristo en la sociedad del cálculo y la competición?, ¿no debe ser expulsado del juego ya que no representa ningún papel? Él ha estado, como quien “no retuvo celosamente el rango que le igualaba a Dios” (Flp 2:6) y se dejó conducir a una muerte indigna».
«Sólo una “teología de la prosperidad” que lo imaginase como un campeón –incluso atípico– para escalar los peldaños del éxito, habría de tenerlo en cuenta. Al describirla así, nos damos cuenta de que ésta es una idea grotesca. Ese dios quedaría reducido a un instrumento al servicio de nuestros deseos de grandeza».
«En sus antípodas, el Dios bíblico se revela como un Dios que, no contento de sostener e insuflar vida a la creación, busca establecer una relación en la que uno es llamado por otro y éste puede responder con todo su ser. Ese vínculo que da vida, que en la Biblia recibe el nombre de Alianza, no tiene otro “porqué”, sino “porque eres tú”. La llamada no pone condiciones previas, no mide, no calcula, ni exhibe ninguna factura que debiera pagarse antes de comparecer ante Dios; es Él quien se desplaza cuando la persona de su Hijo viene al encuentro de la humanidad, a la búsqueda del último de los últimos, de aquel que no cuenta a los ojos de nadie, para inaugurar con él la Alianza que a partir de ese momento puede acoger a todos los otros».
«Desde que somos conscientes, notamos esa diferencia de lógica tan radical entre esta dinámica de la Alianza y los modos de organización en que todo se debe aprovechar, en que cada uno no existe sino en función de las prestaciones realizadas o de los frutos que aporta. Ése es un mundo sin llamadas, ni encuentros ni perdón. Por suerte aún no ha llegado a dominar todo con su lógica insensible, aunque gana terreno, sobre todo en el espacio público, de manera que nuestros intercambios tienden a resumirse en una competición, mezcla de comercio, juego de imágenes y golpes de efecto».
«Cuando vencen el cálculo y el río revuelto, el Dios de Jesucristo ya no cuenta. Sólo le queda desaparecer de los radares. Para quienes dan crédito, no aporta nada. En el juego –por lo menos en el ámbito religioso– sólo siguen en danza los poderes que luchan por imponerse y no saben hacer otra cosa que seducir, controlar y someter».
«El Dios de la Buena Noticia se ha retirado, ¿no es acaso eso lo que estamos viendo cada día? Los cristianos hemos de afrontar esta situación no como un drama o una injusticia sobrevenidas, sino como el contexto del anuncio del Evangelio. Es ése, el Dios que no cuenta, el que hay que anunciar, lo que no es posible desde la competición. Aunque pueda suceder que, más pronto o más tarde, ese gesto de disponibilidad radical y gratuita sea reconocido como una verdadera Buena Noticia, una noticia que libera de las lógicas inmisericordes y bloqueadas».
«Este combate no es sólo el de la fe; es también el de la humanidad, pues consiste en preocuparse de hacer crecer los vínculos humanos que nos permiten decir a los otros a quienes nos dirigimos, simplemente “porque eres tú”. No se trata de una prestación o un golpe de efecto, sino de un cuidado de los otros indisociable de una manera de habitar el mundo desde la atención, la escucha y el respeto. La acogida del hermano va unida a la preocupación por la creación pues, en ambos, hay una llamada a cada uno a la existencia».
«El Dios que no cuenta es el que nos convoca. Dios no pretende hacer valer sus actos de servicio o imponerse en nuestras competiciones. Dios, puro don, siempre ha rechazado que el cálculo ocupe la primera plaza. Ése es el rasgo del rostro de Dios que queremos presentar en nuestro contexto».
«En efecto –y con ello tocamos el corazón de nuestra pretensión–, acoger al Dios que no cuenta está unido al reconocimiento del valor de todos aquellos que, habitualmente, “no cuentan”, no son dignos de interés. El encuentro con el verdadero Dios abre para los cristianos, una cita crucial con todos aquellos de quienes nos liberaríamos con gusto, los humillados, los sufrientes, todos aquellos con los que no sabemos bien qué hacer en las búsquedas de éxito. Más allá de una obligación moral, es para los creyentes un verdadero lugar teológico. Ahí se juega el descubrimiento del rostro del Dios verdadero, un camino recorrido con aquellos que no cuentan. Muy frecuentemente, ellos sí que cuentan con Dios, pues, confrontados a la desgracia, perciben cómo actúa en su existencia y les acompaña. Algo de la resurrección hay en ello. El Dios que no cuenta no ha renunciado a ser Dios, aunque su poder lo ejerza de otra manera a como lo imaginamos. Es un poder que da vida, alza a quienes han caído y ofrece una respuesta».
«Aquí entra en juego lo que en el lenguaje de fe llamamos salvación. La señal de la salvación es una existencia feliz: no hay que demostrar nada, sino recibir la vida de alguien que llama y ama. La salvación es recibida en una relación que pasa por “aquellos que no cuentan”, con quienes somos salvados. Sin ellos no lo seremos. Ésta es nuestra tesis».
«Todo esto tiene consecuencias para pensar la Iglesia y su misión. Ésta no puede anunciar la Buena Noticia como si la relación con los humillados y quienes viven al borde del camino derivase sólo de una responsabilidad ética, lo que sin duda es cierto. El núcleo del anuncio del Dios “que da la vida a los muertos y llama a la existencia a la nada” (Rm 4,17) es el punto que permite recuperar fuerza, vigor y esperanza. En la escuela de los más vulnerables, como pasaba en tiempo de Jesús, los discípulos son los testigos sorprendidos ante las maravillas que Dios opera en aquellos que en todas nuestras competiciones han sido descalificados».
«La Iglesia anuncia lo que normalmente no tiene carta de ciudadanía, la búsqueda del Dios que no cuenta. Entonces, su palabra es nueva y provocadora. Cuando, por el contrario, busca alzarse sobre una u otra de nuestras escalas de grandeza, su voz no llega a hacerse escuchar sobre lo insólito del Evangelio y su mensaje cae de nuevo en la banalidad».
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